
Santa  Món ica 

TAGASTE Y  SU MATRIMONIO 

Cuando f ina l i zaba ya e l  
Imper io Romano , nace Món ica en  
Tagas te , de padres r i cos ven idos  
a menos . Como cr i s t ianos la  
educaron en la fe,  pero qu ien  
mas in f luyo en su educac ión fue  
una c r iada que ya hab ía educado  
a su mismo padre . A los ve in te  
años se casó con Pat r i c io ,  
pagano y de temperamento muy 
v io len to y dominado por las  
pas iones . Món ica es modes ta ,  
suave , reca tada . . .  El p r imer año  
de casada le nace Agus t in , y a  
és te le segu i rá Nav ig io y  
Perpe tua . Nav ig io no abandonará  
nunca a su madre .  Perpe tua se  
casará y quedará v iuda pron to .  
Cuando su hermano Agus t in ya sea  
sacerdo te ing resará en un  
monas te r io de Af r i ca donde  
v i v i rá  toda  su  v ida.  

UNA ESPOSA CON PROBLEMAS QUE 
VENCE CON SUS VIRTUDES 

Pron to empezaron los prob lemas  
con su esposo . Pero la p rudenc ia  
y bondad de Món ica hace que todo  
se quede en casa y  no a i rea  
nada desagradab le , como 
acos tumbran tan tas esposas hoy  
que v iven en l a te lev is ión  
basura de propa la r sus mar t i r i os  
conyuga les . Món ica se ded ica a  
f o rmar a sus h i j os con toda su  
a lma. Los dos pequeños no le  
causan prob lemas : son dóc i les ,  
senc i l l os y no gozan de las  
cua l idades ex t rao rdi na r ias de su  
hermano mayor qu ien desde  
pequeñ ín t i ene una rec ia  
persona l idad .  

LA SUEGRA 

La madre de Pa t r i c io es  
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parec ida a é l ,  mej o r ,  é l  ha sa l ido a su madre , ¡ay los genes ! :  
co lé r i ca , de muy mal  ca rác te r ,  au to r i t ar ia .  Món ica poco a poco se la  
gana con su du lzu r a y buenos moda les procurando dar le gus to en todo  
cuan to e l la qu ie re.  Se la ganó "con a tenc iones y perseverando en  
su f r i r l a con mansedumbre" .  Buen mode lo de nueras . A pesar  de l ca rác te r  
y de las in f i de l i dades de su esposo nunca le con tes tó n i con obras n i  
con pa lab ras . Ten ía una pac ienc ia enorme con é l :  "Porque esperaba ,  
Señor ,  que vues t ra mise r i co rd ia v in iese sobre e l ,  pa ra que c reyendo en  
Vos ,  se  h i c iese  cast o " ,  d i ce  e l l a ,  como  as í  suced ió .  

SEGUIMIENTO DE AGUSTÍN POR MÓNICA 

Agus t ín hab ía v ia jado a Mi lán , donde encuen t ra a San Ambros io , que  
ha consegu ido que se haga ca tecúmeno . Món ica le ha segu ido por mar y  
t i e r ra y sabe que su h i j o ya no es mani queo pero tampoco ca tó l i co . No 
es lo que e l la espera pero s igue rezando y l l o rando , vi s i t ando las  
t umbas de los már t i res y  v i s i t ando a San Ambros io ,  que descubr ió en  
Món ica  un  a lma  excepc iona l  y  p r i v i l eg i ada .  

LAS LÁGRIMAS DE MÓNICA 

“ No se puede perder h i j o de tan tas 
l ág r imas ” ,  hab ía pro fe t i zado un ob ispo  
a f r i cano . E l la ve í a a su h i j o Agus t ín  
r i camente adornado por e l Señor , pero  
desv iado y desor i en tado . Le segu ía a  
t odas par tes . Ha hecho cuan to ha podi do  
por la convers ión de su h i j o .  Y por f i n  
sa l ta de gozo "aque l la noche en la que  
yo me par t í  a escond idas ; y e l la se  
quedo orando y l l o rando" ,  d i ce Agus t í n .  
Sus lág r imas d ie ron su f ru to . “ Los que  
s iembran con lág r imas cosechan en t re  
can ta res ” .  Cuando ten ía 56 años y  
Agus t ín 33 tuvo e l  inmenso consue lo de  
ve r le c r i s t i ano y en camino de san t idad .  
No se hab ía equ ivocado . S i hub ie ra más  
madres que l l o ra ran a sus h i jos muer t os  
como la v iuda de Na ím, en te r ra r ían a  
menos h i j os resuc i t ados por las lág r imas  
de sus madres .  ¡Ya pod ía mor i r  
t r anqu i la !  Y para es to med i tamos l as  

v idas de los san t os , porque s igu ie r on a Cr i s to y nos enseñan e l  
camino , que todos han reco r r ido con d i f i cu l t ades y nos han de jado su  
v ida como e jemp lo ,  a la vez que in te rceden por sus hermanos , noso t ros ,  
que  aún  pe reg r inamos  en  la  t i e r ra .  

ASOMADOS A LA VENTANA 

En Ost ia ,  esperando embarca r para Áf r i ca , asomados a l a ven tana ,  
Agus t ín y su madre conversaban du lc ís imamente , o l v idados de todo lo  
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pasado y re f lex ionando sobre e l fu t uro , p regun tándonos cómo será  
aque l la v ida e te rna,  que n i e l  o jo v io,  n i  e l  o ído oyó , ni  saboreó e l  
co razón de l hombre ,  y susp i raban por aque l la sab idu r ía , con temp lando  
aque l la fe l i c idad inmutab le .  Fue un ve rdadero éx tasi s común. Se 
con tag ia ron . Món ica era fe l i z ,  su h i j o , ya era c r i s t i ano , para e l la  
só lo  quedaba  la  esperanza  de  la  v ida  et e rna .   

Es tas son las pa labras de Món ica , que San Agus t ín re f i ere en sus  
Confes iones : "¿Qué hago ya en es te mundo? En te r rad es te cuerpo donde  
querá is ,  n i  os preocupe más su cu idado.  Una so la cosa os p ido , que os  
acordé is de mi an t e e l a l ta r de l Señor ,  en cua lqu ie r l ugar donde os  
ha l la re i s " .  As í decía poco an tes de mor i r  a sus h i j os San ta Món ica ,  
mode lo  de  esposas ,  madres ,  suegras  y  nueras .  

SU MUERTE 

Por f i n ,  Món ica , acompañada por sus h i j os ,  en e l año 387,  desper tó  
para e l c ie lo .  "Yo le cer ré los o jos , esc r ibe San Agus t ín en sus  
Confes iones . Una inmensa t r i s teza inundó mi co razón que se reso lv ió en  
l ág r imas , pero mis o jos , ba jo e l manda to  
imper ioso de mi vo lun tad , las con t en ían  
has ta e l pun to de secarse . . .  Mas e l j oven  
Adeoda to , cuando mi  madre d io e l úl t imo  
susp i ro ,  comenzó a l l o ra r a g r i tos . En mi  
co razón se hab ía ab ie r to una nueva l l aga ,  
aunque la muer te de mi madre no ten ía nada  
de las t imoso y no era una muer te to ta l :  la  
pureza de su v i da lo a tes t iguaba , y  
noso t ros lo c re íamos con una fe s incera y  
por razones seguras " (Con f .  IV , 9 ) .  Por  
Jesús  Mar t í  Ba l l es t er  

Un h i j o  de  muchas  l ágr imas 

Món ica era a f r i cana , de Tagas te , regi ón  
t unec ina , nac ida e l año 331 . H i ja  de  
f am i l i a c r i s t i ana nob le ,  pero pobre ,  fue  
educada in i c ia lment e en la p iedad , asces is  
y  le t ras  po r  una  c r i ada  so l í c i t a .  

En su juven tud fo rmó par te de la  
comun idad de c reyent es que v iv ió duras exper ienc ias de persecuc iones  
con t ra los c r i s t i a nos , y muer tes mart i r i a les . ¡En aquel l os t iempos  
pocos ma les se pod ían temer tan to como las c rue ldades de una  
persecuc ión  imp ía !  

A sus ve in te años con t ra jo mat r imoni o con e l joven Pa t r i c io , un  
hombre pagano en re l i g ión e in f ie l  en mora l ,  que l a h izo pasar  
su f r im ien tos desmedi dos . Pero a fo r tunadamente , venc ido por  la honradez  
de Món ica , mur ió después de rec ib i r  e l  bau t i smo. Tuv ie ron t res h i jos :  
dos de e l los no les c rea ron prob lemas ;  pero e l te rce ro , Agus t ín ,   fue  
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amor y esp ina de do lo r de su madre por sus devaneos cu l tu ra les ,  
re l i g iosos ,  f am i l i a res .   

Tras no pocas per i pec ias , un d ía Agus t ín ,  maes t ro en ar tes , se  
marchó de Tagas te a Roma, y de jó a su madre en Tagas t e . E l la , que  
v i v ía con e l co razón de l h i j o ,  s igu ió sus pasos , y acabó dando con é l  
en Mi lán . Cuando eso suced ía , Agus t ín  hab ía camb iado ya mucho , y se  
es taba vo lv iendo más re f lex i vo sobre s í m ismo. En tonces Món ica buscó  
a l Pas to r de la d ióces is ,  y tuvo la opor tun idad de poner l o en con tac to  
con san Ambros io .  És te t raba jó amab lemente con Agus t ín y Agus t ín se  
conv i r t i ó  a  Cr i s to .  Rec ib ió  e l  bau t i smo  en  ab r i l  de l  año  387 .   

En esas favo rab les c i r cuns tanc ias , Món ica , cump l ida la mis ión de  
sa lva r a su h i j o ,  vo lv iéndo lo s ince ramente a Cr i s to ,  in t ens i f i có su  
pro funda en t rega a Dios y a la o rac ión,  dando grac ias y preparando su  
encuen t ro  con  e l  Padre .  Fa l l ec ió  san tamente  ese  m ismo año 387 .  

Conversac ión  f i na l  de  san  Agus t ín  con  su  madre ,  Món ica :  

‘Cuando ya se acercaba e l d ía de su muer te –d ía por t i  conoc ido ,  
Señor ,  y que noso t ros ignorábamos— ,  suced ió ,  por  tus ocu l tos  
des ign ios , como lo c reo f i rmemente , que nos encon t ramos e l la y yo  
so los ,  apoyados en una ven tana que daba a l ja rd ín in te r io r  de la casa  
donde nos hospedábamos, a l l í  en Os t ia T ibe r ina , donde , apar tados de la  
mul t i t ud , nos rehac íamos de la fa t iga de l la rgo v ia je ,  próx imos a  
embarca rnos .   

Hab lábamos , pues , l os dos so los ,  muy du lcemente y , o l v idando lo que  
queda a t rás y lanzándonos hac ia lo  que ve íamos por  de lan te , nos  
pregun tábamos an te l a ve rdad presen te ,  que eres Tú , cómo se r ía la v ida  
e te rna de los sant os . . . . ,  y abr íamos la boca de nuest ro co razón ,  
áv idos de las co r r i en tes de tu fuen te ,  la fuen te de v ida que hay en  
t i .  

Ta les cosas dec ía yo , aunque no de es te modo n i con estas mismas  
pa lab ras . S in embargo , tú sabes , Señor ,  que cuando hab l ábamos aque l  
d ía  de  es tas  cosas . . . ,   e l l a  d i j o :   

‘H i j o ,  por lo que  
a mí respec ta , ya  
nada me de le i ta  
en   es ta v ida . Qué 
es lo que hago  
aqu í ,  y por qué  
es toy aún aqu í ,  lo  
i gnoro , pues no  
espero ya nada de  
es te mundo. Una 
so la cosa me hac ía  
desear que mi v ida  
se pro longara por  
a lgún t iempo: e l  
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deseo de ver te c r i s t iano ca tó l i co ,   an tes de mor i r .  D i os me lo ha  
conced ido con c reces , ya que te veo conver t i do en uno de sus s ie rvos ,  
hab iendo renunc iado a la fe l i c idad t er rena . ¿Qué hago ya en es te   
mundo? ’  

No recuerdo muy b ien lo que le respondí ,  pe ro  a l  cabo de c inco d ías  
o poco más cayó en cama con f ieb re . Y, es tando as í en f erma, un d ía  
su f r ió un co lapso y perd ió e l   sen t ido por un t iempo . Noso t ros  
acud imos cor r iendo ,  mas pron to recobró e l conoc im ien to , nos mi ró a mí  
y a mi hermano a l l í  p resen tes , y nos d i j o en tono de i n te r rogac ión :  
‘ ¿Dónde es taba? ’  Después , v iendo que es tábamos a tu r d idos por la  
t r i s teza , nos d i j o :  ‘En te r rad aqu í a vues t ra madre . . .  ( ‘ Confes iones ’  
l i b .  9 , cc .  10 .11 )  

La Ig les ia recuerda hoy a una gran mu jer :  San ta Món ica , madre de San 
Agus t ín .  La t rad ic i ón e inc luso e l ar te la recuerda como la madre  
su f r ien te ,  que con sus lág r imas consi gu ió la convers ión de Agus t ín .  
S in duda , mucho amor y mucha fe ten ían que l l eva r es tas l ágr imas . Más  
aún , mucha con f ianza tuvo que depos i ta r  es ta mu je r en e l h i j o que e l la  
ve ía a le ja rse cada vez más de D ios y de s í m ismo. Es t e es e l g ran  
mi lag ro : ve r en las personas mucho más de lo que resu l t a ev iden te ,  
c ree r en e l los más a l lá de lo que parecen poder dar de s í .  Món ica lo  
supo ver con Agus t í n , has ta e l pun to que é l m ismo a f i rmaba que su v ida  
y vocac ión no hub ieran s ido pos ib les si n e l la .  Seguramente , cada uno  
de noso t ros podr íamos poner de lan te de D ios hoy ros t ros concre tos de  

personas que , como Món ica , c reye ron en noso t ros  
y , po r qué no , incl uso qu izá en a lgún momento  
l l o ra ron por noso t ros y , m is te r iosamente , son  
hoy garan tes , tes t i gos , c im ien tos de nues t ra  
prop ia vocac ión , de nues t ro se r qu ien es cada  
uno .   

Ejemp lo de madres san tas y tamb ién i n te rcesora  
de esposas y madres en apuros . / Conocemos los  
da tos b iog rá f i cos exc lus i vamente por e l  
t es t imon io esc r i t o de su h i j o en las Con fes iones  
y en D iá logos . Se sabe que nac ió en Tagas te ,  
c iudad de Numid ia —ac tua l Arge l i a — en e l nor te  
de  Á f r i ca ,  en  to rno a l  año  332 .   

Sus padres eran c r i s t i anos y la pos ic ión  
económica era de desahogo en la casa . Una cr iada  
f ue r te y hones ta l a cu idó duran te su n iñez ,  
co laborando p lenamen te con las d i rect r i ces de  
l os padres ; le i ncu lcó capac idad para e l  
sac r i f i c io ,  le enseñó e l va lo r de la aus te r idad  
y le h izo ve r la  neces idad de adqu i r i r  una  
p iedad a toda prueba , ayudándo la igua l con e l  
e jemp lo que con las pa lab ras ; fue ron e lementos  
esp i r i t ua les va l iosí s imos que le har ían mucha  
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f a l t a en e l fu tu ro de su v ida , como casada y , luego , como v iuda .       
Cont ra jo mat r imon io con Pat r i c io ,  que era pagano ; s in muchos b ienes de  
f o r tuna , se ganaba l a v ida como emp leado de l mun ic ip io ;  sus f recuen tes  
en fados cas i s iempre te rm inaban en es t a l l i dos de có le ra y tamb ién era  
muje r iego . Bas ta con es tos dos rasgos para hacerse una i dea de los  
su f r im ien tos de Móni ca ,  tan ex t raña a seme jan tes s i tuac i ones por lo  
de l i cado de su educac ión . Pero supo t r a ta r lo con du lzu ra ,  s in perder  
l a ca lma, con buen humor , a f inando el  tac to y mid iendo los ges tos y  
pa lab ras , has ta consegu i r  que camb iara su conduc ta . Su suegra , que  
i gua lmente era pagana , tampoco la mi r ó con buenos o jos a l p r inc ip io  
de l mat r imon io por  p res ta r o ídos a los comenta r ios i rón icos y  
mald ic ien tes que l os c r iados hac ían con t ra la nuera ;  pero tamb ién  
camb ió . En t re las amis tades de Món ica l l ega ron a comenta r  sus amigas ,  
con asombro y admirac ión , e l  camb io que se es taba produc iendo en su  
casa .  

Tuv ie ron t res h i j os.  E l mayor ,  Agus t í n , que nac ió en e l  año 354 y  
f ue insc r i t o ensegui da en e l ca tecumenado , paso prev io y necesar io a l  
bau t i smo; pero , po r  la cos tumbre en tonces v igen te , se d i l a tó has ta su  
mayor ía de edad , con consecuenc ias nada favo rab les para el  ch ico , que  
se v io envue l to en graves desórdenes mora les . Le segu ía Nav ig io , que  
v i v ió s iempre en l a casa pa te rna hast a que se casó . Luego ven ía la  
h i j a ,  que l l egó a reg i r  un monas te r io  cuando env iudó . El  cabeza de  
f am i l i a ,  Pa t r i c io ,  f a l l ec ió a l rededor de l año 371 , ya conver t ido a l  
c r i s t i an i smo y es t o fue a leg r ía para Món ica , pe ro su quebradero de  
cabeza permanen te eran los der ro te ros por donde caminaba su h i jo  
Agus t ín ,  que la h ic i e ron l l o ra r mucho ;  e l la hac ía lo que es taba en su  
mano y no pod ía hacer más : o ra r ,  espera r en D ios y dar  e l opor tuno  
conse jo  cuando  Agust ín  es taba  d i spues t o  a  rec ib i r l o .  

Hub ie ra quer ido que su h i jo no se  
marchara a Roma; no lo cons igu ió y a I t a l i a  
l o acompaña encon t r ándose con é l en Mi l án ,  
cuando ya Agus t ín ha tomado con tac to con e l  
ob ispo Ambros io y comienza a en tus iasmarse  
con la fe c r i s t i ana,  en donde emp ieza a ver  
que es tá la ve rdad .  Tamb ién se incorpora a  
l os se rmones de l san to ob ispo que tan to  
camb io es taban produc iendo en e l a lma de su  
h i j o .  Una vez que se produ jo la convers ión  
y rec ib ió e l bau t i smo, dec id ie ron madre e  
h i j o e l reg reso a la pa t r ia ;  pero los  
p lanes humanos no si empre ac ie r tan con los  
de D ios , y en Ost i a muere Món ica e l  año  
387 , conversando cosas sobre e l Ci e lo ,  
cuando con taba c incuen ta y se is años,  con  
l a p lena sensac ión de haber cump l ido («mis  
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esperanzas  en  es te  mundo  ya  se  han  cump l ido»)  su  encargo .  

P id ió  se r  en te r rada a l l í  m ismo y  Agus t ín  cump l ió  su  vo lunt ad .  

E l cu l to a la san ta empezó en la Ig lesi a en t iempo ta rd ío,  cuando e l  
canón igo regu la r Gua l te ro t ras lada sus res tos a Ar roua ise,  en Franc ia ,  
en e l s ig lo X I I ;  hoy descansan en Roma en la igl es ia de San 
Agus t ín .        

Qu izá no sea vano dar án imos desde es te san to ra l a ese numeroso y  
anón imo c lub de madres c reyen tes , d i sperso por e l un ive rso mundo, que  
van amasando en su i n te r io r cada d ía preocupac iones s im i l ares a las de  
san ta Món ica por tan tos y tan g randes prob lemas fami l i a res . Qu izá sea  
e l momento de an imar l as a ser pac ien tes , que D ios t i ene sus horas para  
l os mar idos tozudos , desc re ídos o descaminados . Qu izá no sea ma lo  
dec i r l es que es conven ien te mantenerse en paz . Qu izá sea opor tuno  
dec i r l es que se pongan a reza r mucho por sus h i j os , que Dios puede  
más. Qu izá venga b i en reco rdar les la neces idad de i r  por  de lan te con  
e l e jemp lo , la a legr ía ,  la p iedad y e l  conse jo . Qu izá no se en faden s i  
a lgu ien les d ice que las lág r imas s i r ven y has ta pueden ser joyas de  
amor y bondad . Qu izá , m i rando a Santa Món ica , descubran en e l  
hor i zon te nuevos remansos serenos , s in tempes tad . . .  qu izá,  qu izá san  
Agus t ín no hub ie ra l l egado a ser lo que fue s i  no hub ie ra ten ido es ta  
madre  con  un  co razón  tan  excepc iona l .  

Adeoda to 

E l h i j o de San Agust ín ,  Ob ispo de H ipona , y , por tan to , ni e to de Santa  
Món ica (bua t i z .  372 ; y + 388 . San Agus t ín no se conv i r t i ó a la Fe  
has ta que tuvo t r e in ta y dos años de edad . A los d iec is ie te é l  
con t ra jo una re lac i ón i l í c i t a con una muje r joven y Adeoda to nac ió de  
es ta un ión . Agus t ín ,  en su de le i te ,  lo  nombró "Adeoda tus " ,  es dec i r  e l  
" rega lo de D ios " .  Cuando Agus t ín fue a Roma, y , después , a Mi lán , es ta  
muje r joven y e l n i ño fue ron con é l ,  y e l la y Agus t ín cont i nuaron sus  
re lac iones cu lpab les . E l joven Adeoda t o era e l o rgu l lo y esperanza de  
sus padres , y poseedor de un do te menta l ex t rao rd ina r io .  Ob l igado por  
es te do te menta l nat u ra l ,  Agus t ín no se t rae r ía in te r fe r i r  con é l ;  y  
cuando la un ión pecadora era un obs t ácu lo a su rec ib i r  e l rega lo de  
f e ,  San ta Món ica , su madre , deseó que é l se casara con l a madre de l  
n iño , s in t i endo que luego su en tendim ien to ser ía i l umi nado por la  
grac ia .  As í como e l  nombre de la madre de Adeoda to nunca se ha d icho ,  
t amb ién nunca se ha dado la razón por qué e l la y Agus t ín no se casaron  
en es ta coyun tu ra ,  aunque hab ía ev iden temente a lgún mot i vo fue r te s i  
no insuperab le .  F ina lmen te e l los se separa ron . "E l la e ra más fuer te  
que yo" ,  esc r ib ió San Agus t ín , "  e h i zo su sac r i f i c io con un va lo r y  
una generos idad la cua l yo no fu i  l o su f i c ien temente fuer te para  
im i ta r . "  E l la reg resó a Car tago , de donde hab ía ven ido ,  y la g rac ia  
que la hab ía l l evado a sac r i f i ca r e l  ob je to de su a fec to ,  la l levó más  
a l lá de ob l iga rse a ocu l ta rse en un monas te r io dónde e l la podr ía  
exp ia r e l  pecado que habr ía s ido e l p r ec io de tan la rgo pagó por é l .  
E l la de jó a l b r i l l an te muchacho , Adeoda to , con su padre . V iendo la  
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- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -  
i n te l i genc ia marav i l l osa de su h i j o ,  Agus t ín sen t ía una espec ie de  
t emor . "La g randeza de su mente me l l enó de una c lase de te r ro r " ,  é l  
se d ice (De bea ta vi t a ,  c . v i ) .  Agus t í n rec ib ió e l bau t i s mo a la edad  
de t re in ta y dos años de las manos de San Ambros io ,  e l  ami go ín t imo de  
Santa Món ica y de é l m ismo. Para aumenta r su a leg r í a , Adeoda to ,  
A lyp ius , e l  soc io de toda la v ida de Agus t ín ,  y var ios de sus amigos  
más ín t imos , todos se h ic ie ron c r i s t i anos en la misma ocas ión y  
rec ib ie ron e l bau t i smo jun tos . Món ica ,  Agus t ín ,  Adeoda to ,  qu ien ten ía  
ahora qu ince años y era un h i j o de Grac ia ,  aunque de hecho "e l h i j o de  
mi pecado" ,  como Agus t ín lo hab ía l l amado en e l amargor de su prop io  
rep roche y con t r i c i ón , jun to con e l f i e l  A lyp ius , v i v ie r on jun tos en  
una v i l l a de Cass ic i acum, ce rca de Mi l án . Las muchas conversac iones e  
i nves t igac iones de las pregun tas y verdades san tas c rearon una  
Academia Cr i s t i ana ,  de f i l oso f ía más exa l tada que la de P la tón .  
Adeoda to ten ía su buena par te en muchas de es tas d iscus iones sab ias .  
É l aparece como e l  in te r locu to r en el  t ra tado de su padre De beata  
v i ta (puer i l l e m inimus omn ium - -ese muchacho , e l más joven de todos  
e l los ) ,  y con t r i buyó grandemente a l t ra tado De Mag is t ro ,  esc r i to dos  
años después . É l se aparece poco después de haber muer to , en su  
dec imosex to  año .   
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